
        
            
                
            
        

    
		
			Magia entre tus brazos

			Nahya  Mcgibbs

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Magia entre tus brazos

			Nahya  Mcgibbs

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Nahya  Mcgibbs, 2020

			© de las ilustraciones: Sombrasblancas design, Cristina Castro Moral

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2020

			ISBN: 9788418385278
ISBN eBook: 9788418386077

		

		
			Este libro está dedicado a Gloria por creer siempre en mí.

			A Elena por apasionarse con mi historia.

			A mis hermanas que me apoyaron cuando más lo necesité.

			Y al amor de mi vida, mi diamante en bruto, que me dio la inspiración necesaria para convertir mis sueños en realidad.

		

	
		
			Capítulo 1
El origen del mal

			Desde que tengo memoria, mis relaciones personales han sido un desastre.

			Creo que todo comenzó en el jardín de infancia, cuando Jessica —cuyo apellido he olvidado, y gracias a Dios, porque si no la hubiera buscado a través de alguna red social para ver si la celulitis se había apoderado de ella— me dijo justo al lado de Daniel —el niño más guapo de todo el pueblo— que pintaba fatal.

			Sí, lo sé. ¿Qué daño puede hacer una niña de cuatro años con un comentario tan absurdo?

			A Daniel, que como poco tenía que ser un crítico del mismísimo Museo del Prado, le hizo mucha gracia. Y desde ese día no se separó de Jessica.

			Creo que esos fueron mis primeros cuernos. Hasta ese día yo era la única mujer del mundo a la que Daniel intentaba mirarle las bragas…

			Vivíamos en un pueblo de Málaga llamado Cártama, donde en invierno la temperatura era de «morir por congelación» y en verano mi madre nos duchaba a manguerazos en el porche a cuarenta grados. Teníamos un precioso chalet adosado, que me hacía pensar que debíamos de ser muy ricos, pero que con el tiempo entendí que en los pueblos el nivel adquisitivo era mucho más bajo.

			Tengo dos hermanas. Raquel, que definirla es bastante difícil; según su estado de ánimo podía ser la más sensible del mundo y llorar por el aleteo de una mariposa. O tener un día malo y con un comentario borde tumbarte. A mi cuñado Samuel había que ponerle un monumento.

			Y una hermana pequeña; Idoia. Ella no tiene capas ocultas, lo que su cara refleja es lo que vas a encontrar. Y, extrañamente, debajo de una cara de indiferencia, se esconde un corazón tan grande que no sé cómo cabe dentro de ella. Aunque también habría que preguntarle a mi otro cuñado Jesús…

			Y, como toda historia rocambolesca debe tener, tengo un padrastro Andrés. Me crio desde pequeña. Mi padre biológico era de esos hombres que tienen las manos muy largas con las mujeres cuando las cosas no les vienen bien, pero las piernas cortas para buscarse un porvenir. Mi madre se separó y buscó su felicidad. La que encontró al lado de Andrés. Y así acabó convirtiéndose en mi padrastro.

			A mi tierna edad de seis nos mudamos a Málaga capital.

			Mi madre decía que a mi padrastro le había salido un trabajo fantástico, pero en realidad mi madre huía de los dedos acusadores del pueblo por ser una mujer separada y vuelta a «rejuntar» —como se decía en los pueblos de la Andalucía profunda—.

			No supe nada de esto hasta mi madurez, en la que mi tía, que le dieron el don de la palabra, me lo contó todo —un día que no le quedaba nada del barrio que contarme—. Todo esto causó pataletas de mi hermana Raquel durante meses y mi alegría por irme a un colegio nuevo lejos de la chica que me había robado a mi primer amor…

			En el colegio las cosas no mejoraron para mí y no porque no tuviera amigos. Creo que justamente ese fue el problema, los tenía y demasiados. Siempre fui una niña muy despierta, con muchas ganas de socializar y cometí el error de casarme en el recreo con el niño más guapo de la clase, David, que no me trajo una luna de miel de ensueño, sino palizas por parte de la niña más «popular» del curso: Carmen.

			Carmen tenía una habilidad importante de inventiva. Durante la primaria inventó de mí que: fui bruja porque hacía ouija —que juro que no tenía idea de qué era, hasta que mi profesora y tutora me lo explicó—, bollera, hija de traficantes y, mi favorito; hija de, literalmente, «prostituta».

			Y es que los niños pueden llegar a ser muy crueles, el instituto no fue mejor… Carmen me había cogido una rabia importante. Mi madre insistía en que me tenía envidia y no sirvió ninguna de las quejas que puso al colegio o las llantinas que me pegué después de cada paliza preguntándome qué envidia…

			Aunque a día de hoy tengo que decir que conseguí comprenderla.

			Con once años yo tenía ya una noventa de pecho, no estaba gordita, era una niña delgada, alta, con ojos marrones con destellos verdes y un pelo castaño con mechas rubias naturales, toda mi familia me decía que era guapísima. Yo, a esa edad, me lo creía, aunque esa seguridad iría pasando conforme iba creciendo.

			En el instituto mi vida se convirtió en un infierno. Tenía el cuerpo diez en el que nada de lo que comiera me engordaba. Mi media escolar era de un 9,5. Tenía amigos de todas las edades porque mis hermanas y yo éramos muy sociables. Eso hizo que me llevara palizas de Carmen hasta en vacaciones.

			Mi madre tuvo que cambiarme de instituto y poco a poco comencé a ver la luz.

			A los dieciséis tuve la primera relación seria: Luis. Era un compañero de clases de natación, él y yo competíamos a nivel local y pasábamos mucho tiempo juntos. No sé muy bien por qué me enamoré como una loca, no era especialmente guapo, tenía algo, pero supongo que a esa edad una solo tiene pajaritos en la cabeza. Era un rapero obsesionado con los ordenadores y juegos de rol, una mezcla un poco extraña pero que, oye, me volvía loca. Y, evidentemente, mi madre no lo soportaba.

			Durante tres años le entregué mi vida y mi entrepierna… Hay que decirlo; tenía una maña en las artes amatorias que asustaban. Cuando lo hacíamos —que era prácticamente todos los días— perdía al menos dos kilos; así estaba en una talla 36 perpetua… ¡¡Bendita juventud!!

			Cuando cumplí dieciocho obtuve una beca para irme a estudiar idiomas; y después de pelearme con mi madre hasta decir basta, y decirle que era mayor de edad y que no podía hacer nada por evitarlo, me fui a Nueva York. Y conmigo se vino Luis.

			Sé lo que estaréis pensando: viaje de ensueño a Nueva York, la gran manzana, con tu pareja…

			Resultó un desastre.

			Yo, que era una loca enamorada, quise darle una sorpresa e ir a ver un partido de NBA que era su pasión. Así que fui a la residencia en la que él se quedaba —ya que dormíamos por separado—. La sorpresa me la llevé yo al encontrármelo en la cama con Silvia, una morena compañera suya de carrera que también había sido becada y viajaba en el mismo grupo que nosotros…

			¡Oye, monísima!

			Pero me quise morir en ese mismo instante.

			¿Qué haces en NYC sola y cornuda? Había dos opciones…

			Opción A: ir a gastar dinero y disfrutar de estar en la cima del mundo.

			Opción B: llorar por cada esquina de Nueva York pensando en la razón que tenía mi madre cuando me decía que no era para mí… —nunca le diré que pensé en eso—.

			¿Qué creéis que pasó? Es evidente.

			Yo, Ana Campo Alto, lloré en el estadio de los Mets, lloré visitando el Empire State, en el Rockefeller Center, viendo un coro de Góspel en Harlem, donde tengo que decir que una señora muy agradable —que pensó que me emocionaba la música— me acunó cual bebé, lo que hizo que mis lágrimas se desbordaran; lloré hasta visitando el Bronx, viendo raperos por cada esquina y todos me recordaban a él.

			Nueva York se convirtió en el viaje pesadilla de mi vida. Mi sueño tirado a una alcantarilla, muy cara he de decir.

			Luis intentó que nos reconciliáramos durante el mes y medio que estuvimos allí y confieso que tuve sexo de todos los tipos en NYC; sexo por despecho, por amor, desesperado, e incluso de reconciliación que, en mi opinión, es el mejor que hay…

			Y luego volví a pillarlo con Silvia dos días antes de volver a casa.

			Creedme, si unos cuernos son difíciles, súmale un vuelo de nueve horas al lado de esa persona, comida de avión, falta de diazepam y nada de alcohol por las normativas locales. El resultado es que parecía que se me había muerto toda mi familia.

			Una piensa que cuando su primer amor la engaña el mundo se termina. Pero siempre puede haber un escalón más en el sufrimiento; y, por desgracia, lo aprendí a puñetazos.

			Cuando volví a casa todo estaba patas arriba. Y no es que mi vida fuera un campo de rosas, pero la ley de Murphy dice que, si las cosas pueden ir a peor, lo harán. Y desde luego a mí me miró una familia de tuertos.

			Mi madre y mi padrastro vivían peleando, el dinero en casa escaseaba, no llegábamos a final de mes, mi hermana Raquel, con sus veintitrés años, ya trabajaba, pero el dinero lo guardaba para ella.

			Mi madre nunca fue partidaria de que sus hijas tuvieran que sufrir por sus faltas. Ella era la menor de siete hermanos, huérfana de padre y madre, solo quería que nosotras estudiáramos y tuviéramos un buen porvenir.

			Idoia aún estudiaba —al igual que yo—, en definitiva, la situación era muy difícil.

			Mi madre me insinuó que debía ayudar y no me lo pensé. Comencé a trabajar y, aunque llevaba desde los dieciséis cubriendo mis gastos con trabajos temporales, busqué trabajo y lo encontré sin problemas en una gran empresa dedicada al turismo como auxiliar administrativo.

			Durante un par de meses mi sueldo y el de mi hermana iba a casa para colaborar y las cosas no mejoraban, mi madre lloraba todo el día y mi padrastro aparecía tarde y para pelear…

			Una noche, después de realizar inventario en la empresa, le pedí a Andrés que me recogiera, ya que no quedaban autobuses para casa a esa hora, y —como ya he mencionado— mi relación con él era excelente. El hombre que me había criado y me había inculcado sus valores. Pero el destino tiene un extraño sentido del humor…

			Esa noche, cuando iba a casa, esa persona que consideraba mi familia abusó de mí. No reaccioné, no era capaz de hacer nada. Te dicen que pelees, que corras, que grites y luches. Yo solo podía pensar que iba morir si hacía algo, en un descampado que no estaba cerca de casa ni de ningún lugar que yo reconociera. Así que solo me quedé quieta mientras me obligaba a hacer cosas que ninguna mujer debería hacerle a su padre. Después de eso me llevó a casa como si nada.

			Ese día, señores, fue el origen de mis males; cuando no pude caer más bajo, cuando me volví una persona totalmente incapaz de afrontar lo que me había sucedido. Abusó de mí durante meses. Nunca me violó, eran insinuaciones y tocamientos que, para mí, eran un martirio. Intentaba esquivarlo y cada vez que veía un mensaje de mi madre diciéndome que no cogiera el bus que era muy tarde y que me recogía él, quería morir. Pobre ilusa. Pensaba que me salvaba de un destino peligroso, cuando yo tenía el monstruo en mi casa.

			Mi instinto de supervivencia me hizo salir de esa situación. Sin recursos me las ingenié para comprarme un coche y costearlo. Dejé los estudios para trabajar también por la mañana como camarera y poder sacar un sobresueldo, y me había surgido una nueva preocupación, es curiosa la mente humana, dejó de preocuparse por mí y solo se centró en mi hermana menor. Me obligué a protegerla, la llevaba, la traía, la consentí hasta decir basta con tal de que no fuera con él…

			Decidí que necesitaba superar lo que me estaba pasando. Comencé a ir a terapia. Mi madre me preguntó que para qué quería ir a terapia.

			Por suerte, mi médico de familia me ayudó, le expliqué la situación y le dijo a mi madre que tenía un trastorno alimenticio y coló perfectamente, ya que había perdido más de seis kilos. Leonor fue mi ángel de la guarda, mi psicóloga; entendió cada una de las decisiones que había tomado, el porqué de mi silencio y de mi miedo.

			Mi madre era huérfana, mujer maltratada y ahora tenía una pareja que abusaba de su hija. La conocía, era madre coraje, lo hubiera acuchillado y hubiera acabado en la cárcel. Cuando le expliqué todo eso no me juzgó ni se rio de mis miedos. Me dio pautas y, aunque fueron unas sesiones muy complicadas, me dio la fuerza que necesitaba para contárselo a mi hermana mayor.

			Mi sorpresa llegó cuando, al contárselo, no vi miedo ni angustia, no vi nada. Recuerdo esa conversación como si fuera ayer:

			—Raquel, necesito que hablemos…

			—¿Qué te pasa?, llevas días que no te aguantas ni tú. Mamá no lo está pasando bien y tú solo sales y entras; apenas paras en casa y cuando llegas, vas derecha a dormir, no te sociabilizas… Menudo plan tienes, la casa no es un hotel, ¿sabes?

			—Raquel, por favor, quiero contarte algo que ha pasado y yo necesito comprensión, porque para mí no es fácil.

			—¡¡¡¿Estás preñada?!!! No me puedo creer que estés preñada. Mamá nos ha educado para que evitáramos todas esas cosas. Por Dios, Ana, ¿qué se te pasa por la cabeza? Yo no pienso abandonar mi vida para aportar en casa por tu estupidez.

			—Raquel, por favor, ¿me puedes escuchar? He estado en el médico y esto para mí no es fácil. ¿Puedes simplemente oírme?

			En ese momento vio que yo no estaba bien. Mi cara debía estar cetrina, porque enmudeció al instante y me pidió que hablara, que la estaba asustando.

			—Raquel, Andrés ha abusado de mí… Lo ha hecho durante meses y, aunque ya no lo ha hecho más, tengo miedo. Quiero que me ayudes a hablar con mamá, tenemos que proteger a Idoia. Yo no puedo sola, necesito que me ayudes, que seamos la piña que mamá siempre nos pide que seamos.

			Hubo un silencio extraño, y después una torta sin manos.

		

	
		
			Capítulo 2
Confesiones y egoísmo desmedido

			La contestación de mi hermana se hizo esperar, creo que para mí fueron años, y después de esa eternidad sus palabras fueron:

			—No puedes decir nada solo porque no puedas lidiar con ello. ¿Qué crees que haría mamá? La conoces, sabes que lo mataría. Solo tienes que acordarte de la historia de la tía, cuando nos contó la última paliza que le dio papá; cuando le provocó tu parto y salió del hospital, cogió ese palo y lo dejó destrozado. Qué crees que le haría a Andrés, y peor, qué pensaría Idoia, es su padre…

			—Precisamente por Idoia lo hago, no puede.

			—¡POR FAVOR! No seas egoísta, es su padre, no lo va a entender y tendremos que trabajar por y para la familia. ¿Estás dispuesta a dejar tus estudios de marketing, tu carrera soñada para mantener a una familia?

			—Llevo meses sin estudiar, he dejado la carrera para trabajar de camarera y tener más dinero, tengo unos ahorros y…

			—No me lo puedo creer, estás arruinando tu futuro y vas a arruinar el nuestro, habla con alguien como hice yo y sal de casa.

			—¿¡LO SABÍAS!? ¿¿¿Y NO ME HAS AVISADO???

			—¿QUÉ QUERÍAS QUE TE DIJERA?, NO ES PLATO DE BUEN GUSTO…

			Esa conversación me dejó KO, nunca me imaginé que mi hermana antepusiera sus deseos personales a la integridad mental y física de sus hermanas. Tuve claro que no iba a recibir ayuda y que la decisión que tomara me cambiaría el resto de mi vida.

			Recuerdo el miedo que me paralizaba, recuerdo nítidamente el miedo que me daba acercarme a casa ese día, esa parálisis que tenía en el cuerpo. Recuerdo la impotencia de no poder hablar con nadie, de no poder confiar en contar algo que podía destrozarnos la vida.

			Cuando llegué a casa eran poco más de las nueve, y como era habitual en mí desde los últimos meses, me fui derecha a mi habitación, al abrir la puerta, estaba mi hermana Idoia llorando y sentí un miedo atroz.

			—¿Qué ocurre?

			—Papá y mamá están peleando y la cosa es muy seria, por lo visto, mamá ha descubierto que papá está gastando el dinero de la casa en drogas y putas…

			—¿Todo eso has oído?

			—Solo tienes que pararte a escuchar, mamá está como loca, no deja de decirle que cuándo ha cambiado, que él no era así, que tú y Raquel estáis trabajando y dando dinero a la casa y que él se lo gasta en farlopa y nieve.

			Vi un poco de luz al final del túnel, mi madre podría dejarlo después de todo eso.

			Cuando salí de mi habitación Andrés daba un portazo y yo acudí a consolar a mi madre que se había quedado llorando y con una libreta llena de números y un lápiz a su lado.

			—Mamá, ¿estás bien?

			—No, Ana, no, esta situación me supera. No sé qué hacer, no podemos hacer frente a los gastos sin él y no nos está ayudando con ese comportamiento tan extraño que tiene. Y yo no sé qué puedo hacer.

			—Mamá, tú no debes hacer nada, si él no está obrando bien no es tu culpa, sus actos son solo suyos…

			—Claro que debo hacer algo, llevamos juntos casi veinte años, Ana, te ha cambiado los pañales.

			En ese momento un asco me recorrió el cuerpo y ella lo vio, se dio cuenta de que algo no iba bien y no iba a dejarlo pasar.

			—Ana, qué os ha pasado, tú y el erais uña y carne, él ha cambiado desde que no pasáis tiempo juntos.

			—Mamá, no quiero hablar de eso. —Y en ese mismo instante una lágrima se escapó sin que yo pudiera detenerla.

			—Ana, ¿qué pasa? ¿Qué es lo que no me estás contando? ¿Por qué ese distanciamiento?

			—Mamá, hay cosas que pasan y no se pueden evitar.

			—Ana, quiero la verdad ahora mismo.

			En ese momento vi el terror en la cara de mi madre, lo vi, ella lo sabía, lo había vivido en sus propias carnes, al perder a sus padres se aprovecharon de ella con ocho años, mi tía me lo contó.

			—Ana, ¿no te habrá hecho nada?

			En ese momento, todas las palabras de mi hermana cruzaron mi mente, vi a mi madre con un cuchillo apuñalándolo hasta matarlo, no una ni dos, mi madre era una guerrera, una superviviente, lo haría hasta desfallecer, y después mi hermana Idoia que me repudiaría por haber matado a su padre y encarcelado a su madre.

			En ese momento, el egoísmo volvió a estar presente en mi vida en modo de pompa gigante delante de mí y no me dejaba hacer lo correcto. Y todo el miedo se apoderó de mí…

			—No, mamá, es solo que, bueno… Sabía lo de las drogas y lo de las putas… trapichea con un compañero de clase, y un compañero de trabajo me dijo que lo había visto en un club de esos… Yo lo sé desde hace meses y, bueno, no he dicho nada, solo discutí con él y no fue muy bien.

			—¡¿LO SABÍAS DESDE HACE MESES Y NO ME HAS DICHO NADA?! —estalló mi madre.

			—¡¡QUÉ QUERÍAS QUE TE DIJERA!! HOLA, MAMÁ, ¿QUÉ TAL EL DÍA? PAPÁ ES UN PUTERO Y UN DROGATA.

			—NO HABLES ASÍ DE TU PADRE, TE HA CAMBIADO LOS PAÑALES DESDE QUE NACISTE SIN TENER POR QUÉ HACERLO, TE HA CRIADO COMO A SU HIJA —seguía gritándome.

			—Mamá, no quiero que peleemos, por favor, Idoia está en la habitación de al lado, y que me criara o no es lo de menos, no es un buen hombre y deberíamos tomar una decisión de qué hacer antes de que vuelva. No creo que debamos seguir así, yo puedo buscar un trabajo de más horas e iremos tirando con el sueldo de Raquel y el mío.

			—No pienso permitir que ni tu hermana ni tú me mantengáis.

			—Mamá, no hay más opciones y tú lo sabes, estamos para ayudarnos. Idoia podrá seguir estudiando y yo acabaré mis estudios más adelante.

			—Ana, olvidado, no voy a dejar a Andrés, todo el mundo merece una segunda oportunidad, él lo ha pasado muy mal, está muy solo.

			—MAMÁ, POR DIOS, SE GASTA MIL SETECIENTOS EUROS EN PUTAS Y DROGAS, CÓMO VAS A DARLE UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD —le dije agitando el cuaderno lleno de números delante de ella.

			Ese fue mi error, encararme con mi madre por mi padrastro. Ella lo quería, estaba enamorada de él y ahora era yo la que no veía esa relación con buenos ojos, y ella tenía la rebeldía para seguir con él.

			—Mira, Ana, no voy a consentir que me levantes la voz, siempre he respetado vuestras decisiones y no me he metido en cómo llevabais vuestra vida, había unas normas básicas de respeto y convivencia que siempre habéis acatado y, a cambio, yo os he dejado cometer vuestros errores y aprender de ellos sin meterme en vuestras vidas… ¿Acaso me metí en tu vida cuando Luis te engaño mil veces y volvías una y otra vez a sus brazos…? NO. Es tu vida y te dejo vivirla a tu manera, Andrés y esta familia, es la mía y yo tomaré la decisión que convenga a mi manera de pensar. Cuando regrese hablaremos y se arreglará, y si no te gusta la decisión que tome ya eres mayor de edad, como bien me indicaste cuando te fuiste sin mi consentimiento a los EE. UU., y si no te gusta solo tienes que coger la puerta y ser autosuficiente.

			Lo dejó muy claro, ella hizo su elección, y ese día, con el corazón roto y sintiéndome más sola que nunca, yo hice la mía. A la semana siguiente tenía mis maletas listas para dejar la casa de mis padres, dejando a mi madre con un sentimiento extraño por haberme puesto entre la espada y la pared, una bronca casi irreconciliable con mi hermana que pensaba que era una egoísta por dejarla sola con el marrón económico.

			Y mi hermana pequeña diciéndome cuánto me echaría de menos.

		

	
		
			Capítulo 3
No hay mal que dure cien años

			Tenía veintitrés años, habían pasado cinco años desde que me fui de casa y la vida no me había tratado mal. Aún sin haber terminado mis estudios, fui ascendiendo laboralmente, siempre había sido muy autodidacta y en mi soledad me había dado por los idiomas. Hablaba con fluidez inglés, francés e italiano, además de manejar ofimática y redes sociales con agilidad, de esa manera me había ganado un puesto en Marketing en mi empresa, tenía un cargo de responsabilidad que me había costado mucho empeño, ganas y noches sin dormir.

			Tenía un buen sueldo que me daba para vivir cómodamente y tener mis caprichos. Cuando una tiene unos inicios duros en la vida, los caprichos, básicamente se resumen en viajar y conocer mundo.

			La relación con mi familia había pasado a un segundo plano en mi vida, yo era la rara a la que no le gustaban las reuniones familiares, y que iba a casa a verlos una vez cada pocas semanas…

			Para mí no era fácil, él seguía viviendo con mi madre y hacíamos de familia feliz. Era incómodo y sumamente difícil, pero gracias a una terapia mensual lo sobrellevaba.

			Me acostumbré pronto a las críticas recibidas, las encajaba y hacía la vista gorda a comentarios de mi madre en los que me repetía constantemente que lo único que quería para sus hijas es que hiciéramos la piña que ella no pudo hacer con sus hermanos…

			Había superado todo mi pasado y era una persona medianamente estable. Hacía tres años que mantenía una relación con Juan, un muchacho que estuvo trabajando en la empresa, y que al final dejó por un trabajo mejor posicionado como jefe de recepción de una cadena de hoteles. Juan era todo lo que una mujer podría querer, guapo, no un guapo superficial, un guapo tratado, un guapo elegante, sabía cómo vestirse para cada ocasión, no desentonaba nunca. Tenía sus rutinas de deporte, medía 1,85 y de «pie» bien calzado, con unos ojos azules que parecían playas paradisiacas. En los últimos dos años había visitado más mundo que Willy Fog en los ochenta días, y era asquerosamente feliz.

			Aunque, como es evidente, nadie es feliz eternamente, la felicidad en el ser humano es efímera y se va tan rápido como llega, después de tres años con Juan las cosas estaban frías, frías no, heladas, cual témpano de hielo.

			Mi trabajo me aportaba mucha autonomía y me daba la posibilidad de ser creativa, así que me apasionaba. Allí volcaba mis frustraciones entre trabajo y trabajo, y para ello tenía a Lucía, mi ayudante, compañera y amiga del alma.

			Era 21 de mayo y era el cumpleaños Óscar, nuestro mejor amigo, habíamos quedado para comer en un restaurante hindú de Benalmádena costa, Nahar Mahal, que era poco más que un tugurio, pero que tenía el mejor pollo madrás del mundo.

			Habíamos pedido pollo madrás, cheese-nan —que era un pan relleno de queso—, arroz con huevo y unas bolas de pollo rellenas de queso picante que te quitaban el sentido.

			Ese día el mundo cambio…

			Óscar era veneno, después de muchos palos que le había dado la vida había decidido romper con Manuel, al que secretamente le llamábamos «Manu él del monóculo».

			Óscar era vivo, aunque tenía un toque de humor negro que le hacía parecer que odiaba el mundo constantemente, y cuando decíamos que era veneno era nuestra manera amorosa de decir que era una marica mala; eso sí, tenía un corazón que no le cabía en el pecho, si había una crisis era el primero en aparecer y el último en irse, guapo atractivo y con éxito.

			Después de pensarlo mucho decidió acabar su relación. Quería disfrutar y no le apetecía seguir atado a un hombre que vivía con su madre y hacía todo lo que ella pedía sin discusión. Así que ese día, cuando cumplía sus veintiséis años, decidía dar un vuelco a su vida, era el mejor momento, su tienda de ropa surfera con marca propia causaba sensación y se había convertido ya en una franquicia propia que le daba un rendimiento importante y le permitía vivir desahogado.

			Lucía pedía un brindis por esa decisión y yo la secundé; nunca me hizo gracia Manu, era un vividor con ínfulas de marqués.

			Lucía era la positividad hecha persona, y no porque su vida hubiera sido un camino de rosas, ni mucho menos, había sufrido decepciones por amor tan grandes como los melones que había decidido regalarse. Ella era explosiva, pelirroja y con unos ojos verdes que te quitaban el sentido, con ella, unas risas siempre estaban aseguradas, su sangre gaditana la hacía única y daba igual que te estuviera echando una bronca monumental, lo hacía con arte. Solo había que tener una cosa en cuenta con ella; tenías que ir de frente, la traición se pagaba cara con ella, pasaba de ángel a demonio con la misma facilidad que se enfundaba unas mallas para los carnavales de Tenerife.

			Brindamos una vez, dos veces, y después de cinco brindis, me abrí al grupo, llevaba días ausente y no pasaba desapercibido para el grupo.

			—¿Qué es lo que se te está pasando por la rajeta? —preguntó Lucía sin paños calientes.

			—Es todo lo de la enfermedad de Juan, ya llevamos dos meses sin tocarnos, soy consciente de que el síndrome de fatiga crónica (SFC) que le han detectado hace tres meses es un martirio para él, no puede ir al gym, constantemente está con décimas de fiebre, pero ayer me dijo algo que me hirió y, aunque lo entiendo, me dejó blanca.

			—¿Qué perla te soltó mi futuro marido? Porque sabes que acabaré conquistándolo —dijo Óscar distraído con el móvil.

			—Anoche le preparé una cena de las nuestras, mejicano con el pollo tal y como le gusta, y me puse el conjunto que me compré en Victoria Secret de París. Ese en que se deja poco a la imaginación, con una bata, todo muy poco sutil, y después de cenar saqué una copa de vino para ver una peli y jugar un poco. Me dijo, y cito literalmente: «Es que hacer el amor contigo me pone enfermo».

			—¿CÓMOOOOO??? —gritaron al unísono de manera escandalosa que, hasta Pepe, el camarero hindú, sí, Pepe, se nos quedó mirando.

			—Sí, sí, tiró mi libido al suelo, la pisó y le escupió por si le ocurría levantarse… Después de eso, como imaginaréis, me di un baño con la furia alemana —mi consolador con embestidas—, y esperé a que se durmiera para irme a la cama, no podía mirarlo.

			—Pero cómo puede ser tan insensible. —Lucía me miraba sin saber cómo excusarlo—. Seguro que no quiso decir eso, él besa el suelo que pisas, yo creo que todo esto del SFC le ha venido grande…

			—Grande es el ego que tiene —sentenció Óscar—. Sabes que es un semidiós, pero siempre he pensado que por muy bueno que sea es un presumido…

			—No sé, hoy solo quiero desconectar, él tiene turno de noche y seguro que mañana está de mejor humor sabiendo que descansa, yo tengo que preparar la campaña de la empresa para el lunes. Francisco está especialmente insistente en que debe estar perfecto, así que ocuparé mi mente y la tuya, Lucía, así que olvídate de las copas de después.

			—IMPOSIBLE —gritó Lucía—. Hoy hemos quedado con los compañeros del trabajo, tenemos reservado en Goltier, hay que darle la bienvenida a la chica nueva que viene recomendada, no querrás hacer el feo.

			—Me apetece más bien poco, pero bueno, de acuerdo. Óscar, apúntate, necesito tu veneno cerca por si me siento tentada.

			—Contaba con ello. He venido preparado.

		

	
		
			Capítulo 4
De risas y escándalos nocturnos

			Después de la sobremesa fuimos a casa más perjudicados de la cuenta, un invento lo del Uber. Para esa noche elegí un vestido negro de gasa con vuelo corto traído de Macy´s y que aún me sentaba como un guante, mi talla cien de pecho resaltaba haciéndome una figura escandalosa y sexy.

			Fui al equipo de música y puse algo de los ochenta, me encantaba esa música. Esos gustos me venían de mamá. Elegí «Girls just wanna have fun» de Cyndi Lauper, perfecta para una prefiesta.

			El vestido se ajustaba hasta mis caderas donde la falda de vuelo caía con gracia hasta por encima de mis rodillas, no era muy alta, poco más de metro sesenta y cinco, pero compensaba con mis sandalias de verano atadas al tobillo con tachuelas rockeras que era lo que estaba de moda, pelo suelto con unas horquillas recogiendo mi creciente flequillo, un error del verano anterior, y labios rojos.

			Habíamos quedado a las 21:00 en mi portal. Vivía en Málaga en un piso de tres habitaciones que me estaba costando un riñón y medio de otro pagar por estar en primera línea de playa, un ático con terraza de treinta y cinco metros en la zona litoral.

			Juan, en un intento de compensarme lo de la noche anterior, me había dicho que nos acercaba y así no tenía que preocuparme del coche, ya que él trabajaba en un hotel cercano al restaurante.

			Aunque Óscar y Lucía eran discretos hasta decir basta, en el coche se respiraba tensión, pero, aun así, Juan, con su encanto, se los ganó en un segundo diciéndoles que tenía entradas para ir a ver un festival en Marbella. Su cadena se las había dado para promocionar el evento y él no podría asistir, y prefería que las usáramos nosotros.

			Había que decirlo: estábamos enganchados al perreo, aunque mis gustos musicales eran mucho más amplios no me perdía una sesión de twerking de Óscar así me mataran después.

			Cuando llegamos, ya había varios compañeros en la puerta. Era una quedada tranquila para darle la bienvenida a la compañera nueva. Aún no la conocía, pero hablaban maravillas de ella; decían que era una currante y que era dulce, amable y guapa. Trabajaba en el departamento de «IT», y yo no tenía mucho contacto con ese departamento, solía manejarme bien con las tecnologías y no recurría a ellos a no ser que fuera estrictamente necesario. Mi vena de autosuficiencia era demasiado grande como para ignorarla.

			Lidia, de RR. HH., estaba en la puerta junto a Carlos de contabilidad, y a su lado estaba una muchacha, no tendría más de diecinueve años, una pipiola, no es que yo fuera mucho mayor, pero se le veía tan joven en comparación con todos nosotros, que estábamos curtidos en las decepciones y los días de estrés laboral.

			Lucía, Óscar y yo nos acercamos al grupo para avisar de nuestra reserva y comenzar la noche, no tenía muchas ganas, tenía un sentimiento agridulce dentro, Juan era de esas personas a las que las fiestas no le hacían mucha gracia, así que yo, en la mayoría de las ocasiones, salía sin él.

			Estaba acostumbrada a las fiestas con amigos y no era eso lo que me producía la desazón, lo que me tenía así era el desplante de la noche anterior y la posterior sesión de omisión de conversación. No tengo claro si él pensaba que lo que había dicho estaba bien o simplemente no quería hablarlo, en cualquiera de los dos casos, que hiciera como si no ocurriese nada solo conseguía enfadarme aún más y que me sintiera aún menos deseada. Así que cuando me presentaron a Katherine yo tenía la cabeza en otro sitio, y la verdad es que no fui todo lo amable que suelo ser.

			—Hola, tú eres Ana, me han hablado mucho de ti. Nunca habíamos coincidido. Encantada.

			—Eh, sí, encantada. —La presentación más seca de mi vida. No había ni oído bien el nombre.

			Pasamos al reservado de Goltier para cenar, la cena transcurrió con normalidad contando chismes varios y poniendo al día a Katherine —que así se llamaba— de lo que había y no había que hacer para que todo fuera bien dentro de ella.

			Óscar, que, aunque no trabajaba allí lo había hecho anteriormente en el departamento comercial, nos conocía a todos y no se sentía desubicado.

			Fue una velada divertida y sana, con algún que otro traje hecho a un par de comerciales que se las daban de machos y Óscar en eso de hacer trajes era un especialista.

			La casa nos invitó a la primera ronda, con lo que nos dejábamos allí semanalmente era lo menos que podía hacer y pasamos a la zona de baile, nos acomodamos en el reservado donde nos pusieron la segunda, la tercera y puede que una cuarta, en ese momento mi nivel de exaltación de la amistad estaba on fire.

			Me acerqué a Katherine, que parecía bastante ensimismada, y le pregunté para sacarla de su mundo:

			—¿No te gusta el sitio? —dejándome media faringe debido al volumen de la música.

			—Sí, me encanta, la cena estaba espectacular y la música y el estilo me encantan.

			—Y ¿entonces? Se te ve un poco empantallada…

			—Ah, ¿sí?, hoy estoy pensativa, he tenido bronca con mi novia, es muy celosa y llevamos un tiempo que no terminamos de estar bien del todo.

			—Qué faena, ¿lleváis mucho tiempo juntas?

			—Pues cinco años entre una cosa y otra… Pero bueno, es una relación difícil.

			—Vaya, ¿y eso? —No quería parecer cotilla, pero tengo un problema y es que veo pena y mi cuerpo me incita a intentar a ayudar a cualquiera que sufra a mi alrededor, los puñeteros traumas infantiles.

			—Bueno, es algo difícil de explicar en un garito con música al doble de decibelios permitidos, y con seis rondas de copas, voy a contarte mi vida y no recordarás nada —dijo un poco avergonzada.

			—Uy, lo siento. —Me avergonzó mi manera tan directa de acosarla a preguntas, habíamos cruzados dos palabras y ya quería que me contara su vida—. Tienes razón, ni me conoces y estoy aquí haciéndote el padrón; es de formación profesional, soy cotilla y curiosa. Discúlpame, Katherine.

			—Katy, por favor, mi nombre suena a marquesa inglesa vieja y con collar de perlas.

			—Un poco sí, en otra borrachera me cuentas qué le dio a tu madre para ponerte ese nombre, ahora vamos a bailar y despejamos la mente, Katy.

			Dicho y hecho, salimos a bailar y disfrutamos la noche, aunque de vez en cuando se le veía escaparse para mirar el móvil, y en una de esas escapadas, cuando hacía un examen de género completo, Lucía me pilló de lleno…

			—Menudo repaso le estás haciendo —me dijo Lucía riéndose mientras claramente la repasaba como yo.

			—Es guapísima, pero no considero a nadie como competencia, yo estoy felizmente emparejada, solo que se la ve triste… —le dije riéndome.

			—Sí, tu pareja tiene de feliz lo que yo de pelirroja —contestó rápidamente con sorna.

			—Pues siempre nos quedaremos con la duda, porque el chirri siempre lo llevas depilado y no tengo cojones de averiguar si el color de la ceja marca el de la almeja…

			Las dos nos echamos a reír como si no hubiera un mañana, éramos así, sabíamos aguantar el decoro dentro de las oficinas y ser mujeres educadas y profesionales con don de gentes, pero en la calle éramos gatas salvajes salidas de los suburbios y criadas en la escuela de la vida.

			Mientras no dejábamos de reírnos le di el último repaso a Katy, era una jovencita, pero ¡menuda joven! Metro sesenta y cinco más o menos, morena, con ojos marrones con destellos verdes, tenía un pelo perfecto negro azabache, largo, y rizos perfectos con volumen y ahuecados. Iba arreglada, pero con un toque surfero, tenía un pecho normal, ni abultado en extremo ni inexistente, y en su sitio, como es lógico. Tenía el cuerpo fitness, estaba claro que hacía deporte. Y con ese culo se podría haber partido melones y sandias, en efecto, estaba buena hasta decir basta, cincos años con su novia y los celos no habían desaparecido, tenía que ser una ligona. Esa tía que te pone los cuernos hasta que te avisan de que ya no entras por la puerta, un Luis en potencia.

			Dejé de observarla y me fui a terminar la noche con Lucía y Óscar. Terminamos a las seis de la mañana en la puerta del hotel de Juan esperando a que saliera para aprovechar el porte de vuelta, pero cuando llegamos él no estaba, se había marchado malo a casa.

			Preocupada miré el móvil, no me había avisado ni llamado, sabía que no le gustaba molestarme, era muy respetuoso con mi tiempo, pero si se encontraba mal debería de haberme avisado. Era lo más lógico.

			Cogí un taxi y regresé a casa todo lo dignamente que me lo permitió mi cuerpo y esas malditas sandalias rockeras.

		

	
		
			Capítulo 5
Noches de desenfreno… mañanas de ibuprofeno

			Llegué a casa a los veinte minutos, por suerte, mis borracheras eran rápidas en todos los sentidos. Era de esas personas que con un tapón de Fanta ya estaba borracha y en cuanto dejaba de beber se me iba el alcohol por los poros en cuestión de minutos bebiendo un poquito de agua, el tema de las resacas se pasaba de manera digna. Lucía no podía decir lo mismo y me odiaba por mi capacidad de recuperación.

			Cuando abrí la puerta de la casa una torta me dio en los oídos, eran las siete de la mañana y mi suegra estaba allí cuidando de su pobre niño con SFC.

			No me lo podía creer, era algo que Juan y yo ya habíamos hablado, su madre no podía aparecer por nuestra casa como si fuera suya, debía haber horarios, y evidentemente las siete de la mañana no era uno de esos horarios. Esa conversación fue muy clara, ya que nos había pillado en la cama de buena mañana abriendo la puerta del dormitorio diciendo que había traído churros. Desde ese día prohibí específicamente las visitas a deshora ganándome el odio de mi suegra que hasta ese día me había amado con locura.

			—Mari, ¿qué haces aquí a estas horas? —pregunté todo lo educada que pude.

			—Mi hijo está malo, está con décimas otra vez y al decirme que tú estabas por ahí me he venido a cuidarlo esta noche.

			Miré a Juan que no sabía dónde meterse; sabía que la había cagado pero bien, y no porque no quisiera que su madre lo cuidara, cosa que era totalmente lícita, sino porque no me había avisado siquiera y ahora tenía que enfrentarme a una acusación malintencionada de mi suegra.

			—Tu hijo no me ha avisado de que se encontraba mal, me he enterado cuando he ido a buscarlo al trabajo, si no, evidentemente hubiera cancelado la cena con los compañeros —seguí en un tono cordial.

			—Pues ya que estoy aquí voy a limpiar y a planchar porque, hija, ¡qué descuidada tienes las tareas del hogar, y mi hijo necesita las camisas planchadas!

			—Pues si su hijo necesita las camisas planchadas, que se las planche él, porque yo no estoy aquí para ser la chacha de nadie, las tareas de la casa se hacen entre dos, y tu hijo está fatigoso, no manco.

			Recibí un silencio por respuesta, se fue a las dos de la tarde, dejó hecha la comida, fritoleo, que era lo único que sabía hacer, pero como me enseñaron a ser agradecida, le di las gracias y la despedí con cordialidad.

			Cuando comimos y Juan decidió hablar conmigo, se disculpó por no haberme avisado, me dijo que no quería molestarme, que él quería que yo fuera feliz y disfrutara de la vida, ya que él no podía.

			No sé qué se me pasó por la mente en ese momento, no sé si fue el sushi, los miles de tapones de Fanta que me había bebido la noche anterior o la sorpresa mañanera de mi suegra cojonera diciéndome lo poco que servía para ser una buena esposa, pero exploté.

			—¡¡¡¿¿Que disfrute de la vida ya que tú no puedes??!!! A qué te refieres, ¿¿te estás muriendo y no me lo has contado tampoco?? O que me he perdido, tienes SFC, y en un estado básico, hemos visitado a más de siete médicos y todos coinciden en lo mismo. Que tu cansancio y malestar vienen provocados por tu mente, que es tu mente la que te impide encontrarte mejor porque te estás autolapidando.

			—No quiero volver a empezar con esto, Ana, yo no me encuentro bien, estoy enfermo.
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